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" sepáis que deste mal nos podrá venir algún bien , y será apren-
"•' der de aquí adelante, que nunca se derrame el exercito , ni se 
" aparte del todo, siendo menor que el de los enemigos en número 
" y fuerzas y poder. Y esto no lo digo porque piense que algunas 
•** veces no conviene acometer á los enemigos con menos gente que 
" ahora poco ha les acometió el Capitán de los Cadusios; pero el 
" que asi se moviere , sea habiéndolo primero comunicado con aquel 
" que es bastante para le ayudar y socorrer. Que bien puede ser 
" que se engañe , y puede ser que esperando un poco para tomar 
" consejo, engañe los enemigos, y les haga bolver las espaldas á 
" los que asi salieren á ellos. Y también puede ser, que dando en 
" que entender á los enemigos , haga seguros los amigos, y esto ha 
" de ser no apartándose lexos de donde pueda ser ayudado de los 
" suyos. Pues el que quisiere salir sin consultarlo primero con otro, 
" vaya á do quiera , que este tal no difiere nada del que está solo 
" peleando. Empero por este mal, si Dios quisiere , nos vengaremos 
" antes de mucho de los enemigos. Sino que quiero primero que 
" quando hubieredes prestamente comido, vayáis conmigo al lugar 
"donde se recibió el daño, y enterrémoslos muertos, y juntamen-
•*" te con esto mostraremos á los enemigos, que allí donde piensan 

"que 

" T O ¡ ífffílv TÜ ye^tviifiívov TOÜ- 7roAe/¿<o<S , TOIS <pÍAo¡S 6W<p<£-

TOU •tfpó/y/AciToS OLTCOXOIZGCLÍ TI Á-tícLv igptfárfíto' 5c*¡ O'ÚTCÚ ftb OVÓ1 

" kyxjov , TO /ÁCLJHV fJL^TCOTt ¿ ")^fii a>v kmíq'a.i, «,M e^apTit-

*' ^tcLG'srq,? CLTÍO T £ OAOD JlúvcL/Aiv círcti TM i%ú@-" o <^ a/s'eA-

«.o-GeveT'í'pot.y T'ÍS TÍBK 7roAe/*íffly JIH fw fin ava.xo¡vc¿i<j¿iJitioi ovinv 

" vistas. x¡ ov^l TOÍT ' , e(p>l, A¿- a.v vi , ovPév T I ^¿cpopov Tcá.yii " 
tky&, coi ¿ J^T 'WOTÍ xcti íÁÓLacrofi y « pii* íq-p&Ttóíro. aA\ ' AVT¡ * 

••' írt ¡¿opta íévcti o-TíDu «,y í/té« , i? vvv f¿h T Í ÍTV, í<p» , h ®íoí Jztyy " 

ó KaSbúatoí ¿5-YÍTO" ¿M.' W T(5 XO<- CL/ÜLVU^/ULÍJO. TOUS r7nXí[/.í\¿5 ovx. 

" vp¿fMV@~' ¿p/AoLTai TW ÍX5¡.V« /3o»- «5 AiatXf ív. <xA\ í7r¿t^¿v Ta^ í - * 

. (Wcu, \cfi /JLÍV a.-m.'mj'yívcn , e<T' T^- ¿ p i T ^ i T e , ct^ce vf¿a,í ¿yco ' 

«l̂ e TCÚ v7tofííyovTi , s-£oi.7íttTíiauvTi éy^a, TO Tepa.^f/.a. tyivíTO' ateu 

" TbílS- -7roAe t̂OKÍ , CLAXQVÍ iqí^cu '¿/¿& /jdv Já-^ofiív TOVÍ TÍXÍVTA- " 

" ¿TTO T¿>y ^eAJiA^oVcúV éV' <̂ ¿ ff<x/]«.s , a/¿a <A¿ S*tí%>ftt» T O ¡ S " 

'*'*M* wapi^ovra r̂pá̂ ftctTot, TO?« ' TroAe/t/ois, éŷ et %ftvtw<u yo/¿/-
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" que vencieron , allí hay otros mejores que ellos , y que si piace 
" á Dios no quieran ver el lugar donde mataron nuestros compa-
"" ñeros. Y si no quisieren salir á nosotros, les quemaremos los luga-
" res li y les destruiremos la tierra , para que no se alegren en ver 
*f el daño que nos hicieron, sino que se entristezcan quando vie-
" ren sus males. Y los que no han comido se vayan á comer. Y vo­
so t ros los Cadusios id ahora, y lo primero que hagáis sea elegir 
" Capitán para los vuestros , según que lo tenéis por ley y costum-
" bre; y tal, que con la ayuda de Dios y mia, pueda tener ciú-
" dado de vosotros para lo que hubieredes menester. Y quando hu-
" bieredes comido , enviadme el que asi hubieredes elegido." Y ellos 
lo hicieron asi. 

11 Cyro, después que sacó su exercito , y pasó en su lugar 
acostumbrado el Capitán eleíto por los Cadusios, mandóle que an­
duviese siempre junto i él con su compañía, para animar de nuevo, 
dice, si pudiésemos, á estos hombres vencidos: y desta manera ca­
minaron todos. Venidos que fueron al lugar do habían sido venci­
dos los Cadusios, sepultaron los muertos , y comenzaron á destruir 
y talar la tierra. Y haciendo esto por los lugares de los enemigos, 

y 

** fvffiv , ovraLtjfa. ¿AM/? OMTOÍV 0eoi5 xa.1 <rvv Í / A Í I ' , M T ¡ Trpocr-1''' 

" 7m$ y¿ ¡ULVlM TO ")ff¡>ÍOí V\J[Í(6i OLpUf^atíTi , Ttéfí^/CLTi Tpo5 í/Ú 

" ofCúGIV , ívfcL "¡icCTÍ^yoy y\¡XCíV TOV CUpéJíVTO.. 01 flh <JNl TOZTXI 

" ToíiS GV{JLl¿<íyovi' m ote .fu -a,yn- tirpa^ciLV. 

" Tre^iWj., •yj/Lv<m¡f¿W OLÚTOHV T ¿ 5 IO.'. O H KZfSy , ImiA* 

" xá/nas , K.a.1 ^áxTCúfiív rw yá>- ítyyx-yí TO cfjémtfLa. , x&l t&rí~ 

" petv' 'iva. ,fiy\ a *i/¿ct5 twahvftw .0- fyaíviii TÓJQV , TOV ípiifiliroy u'Xa 

" pceVTíí .év($pa.ívmia,i , aA\¿ T ¿ TCHV ¥La,hv<rím , \tcí\íV(Xí ,7ih.Yi<ríov 

ÍCÜJTOÍÍV yjLxa, fícé/Hívoi cLviarti&i. CIZTOU ctyav rt\v ráJriv., r¿7iz¿í, e^m, 

oí [úv o¿y ¿Mo¡ , écpJí , 0-piq-a.Ti W Siiyu-fítjat,, a.va.fa.ppúvcciMtv roví 

¡ÓVTÍÍ' VfX.il í frijU KaLSbVffUHrfpíü- CLVi^fAÍ. CVTCt) JSj ÍTIOptVOVTO'. Y.0,1 

TÜV fléV OLTttXFfÓvTii ¿p00l"7O, VpLCCV í\JoVtt5 'tjo.'n''] OV ¡JLiV TOUÍ KctSbV-

O.VTC0V íXgffJS V¡-7ííj> VjJLiV VOfjLOí, VlOVÍ , ld\y¡t)VV dlí TftV "yCúpxV. "Tt'Olíl — 

ó^¡5 v¡xa>v Wí/ieAfixeTaí ahí TOÍS <ra.vn$ H TO.ZTU, , í'ñ\Joi/, T X 

Q q i W Í -
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y basteciéndose dellos de todo lo que habían menester> tornaron 
otra vez á la tierra de Gadatas. 

12 Y pensando Cyro lo que de hecho sería, que los comarca­
nos de aquella tierra que se habían pasado á él por estar cercanos 
de Babylonía recibirían daño de los enemigos, si él no se hallase 
presente: por eso á todos los enemigos que soltaba r mandaba que 
dixesen al Rey , y el mismo Cyro le envió á decir con un trom­
peta , que él estaba pronto á dexar á los labradores labrar la tier­
ra y

 x y no hacerles injuria, si él también quisiese dexar labrar á aque­
llos que se habian pasado á él. Y tú,. dice, aunque lo puedas pro­
hibir , vedarlohas á muy pocos (pues es muy pequeña la tierra de 
aquellos que se pasaron á mí) y yo te dexaré á tí labrar mucha. 
¡Y al tiempo de la cosecha, si hubiere guerra, aquel podrá coger 
el fruto, que fuere vencedor > y si hubiere paz , claro está que lo 
cogerás tú. Y si alguno de los mios con armas te lo contrariare , ó 
á mi de los tuyos, ambos tomaremos la venganza dellos, como pu­
diéremos. 

13 Y coa este mandado se partió el trompeta. Los Asyríos, 
des-

reS , TráAiy e¿S TV\V ToAáiait o\íy>ui TIVGLS xaÁ.¿<iei<z' (p\íyn -yáf 

iC. 'EyvoílffetS' £í OT'i OÍ TpoS 'ñb- yi\ Í\ TVÍV tCptí \fá cupí'rfyixó-

ctüTov ¿(pí'j-woTSS , '¿mí 'TíA.Wov tai) ly® Jií TTOMVJV a.v oot yr\v \¿xm 

Bo,^i/Áíi)vo5, xgiK.ai TTEÍWT&Í , OÍV ocepyov e'ivcu. ei's M TW TOU 3(3tp-

y>y\ CLVTQS cti'eí -m-fn , o'úra? ÓVOÜS 7m$ •xAutJlw , Mv fih 'XOXÍ/A.OÍ VI y 

-Ti Tffly TtvMfiíciV (¿(pí>l , Jtíti 7VTVS Ó Xf'&TfflV f¿h •> 0 ' í / ¿A ( , "M/XÍaiTaLl' 

txí\wí \iynv T S Acffvfía, Jtoi y¡v <N ¿fplfvfr yírnTcu, ^MAOVOTÍ ero y 

tLVTOÍ XVipi))^ tTtt/UL-^i TfpOÍ CtOTOl' 6<p% VV ¡AÍVTGl T¡4 )j T0V ifíCOV 0^\oC 

Ae^íWT* TaLüirtí , OTÍ 'íTOipoS eíV aLVTO,ípriTcLÍ crol', >j ra í ' w 6/¿o¡ ,. 

p/m'etMx&iv, e¡ JCOLÍ éxiTvoS jSoóAom» TeporcCfíiovvfiirffac. 

s&Li' ep'yá^ec^cti TOUS T & 7rpoS sto- «7'. T&t/7B6 eTn^-eíAciS T S 5¿Á-

TOV a.tpí'i'nMtiJiy gpyá^ocí. jcarn», f>WÚ ot-7f¿7r6/A7T6v. 01 c/le Ao-rópío;, 

bref 

1 Gentil provisión de Cyro para que se pudiesen labrar los campos. 
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después que oyeron todo lo que se hacia, persuadieron al Rey que 
consintiese en esto, mayormente , porque quedaba muy poco tiem­
po de guerra. Asi que el Rey, ó porque fue persuadido de los mo­
radores de ia tierra, ó porque él también lo quería , otorgó lo que 
pedia Cyro. Y desta manera hicieron sus paitos y conciertos, que 
para los labradores hubiese paz, y para los soldados y gentes de 
armas fuese guerra. Y esto acabó Cyro para los labradores. Los pas­
tos de los ganados mandó que los amigos, si quisiesen los pusiesen 
en tierra de su señorío. Y traían presa de todas las partes de ¡os 
enemigos que podían, porque fuese mas apacible la guerra á los 
compañeros. Porque también corrían peligro , aunque no tomasen el 
mantenimiento necesario á costa de los enemigos, y el tomarlo pa­
recía que les hacia mas livianos los trabajos de la guerra. 

14 Estando Cyro aparejando su partida llegó Gadatas que traía 
muchos y grandes dones de diversas maneras (como quien los sa­
caba de casa llena) y con ellos muchos caballos que había quitado 
á los hombres de armas de quien él se desconfiaba 7 por la traición 
pasada. Y como se acercase á Cyro , habióle desta manera : esto te 
traigo ahora, Cyro, para que te sirvas dello al presente si lo has 

me-

tttii YiXVGa\) TCLVTOL, -7fttI"7¡& «^Oí'oW 7T&4 í'l V\ V\ cfpCLTííoL 7l&tW TOlS <TV¡U-

•XÍÍJ-OVTÍÍ TOV (¿a<j¡\¿a ffvyyuípwai /¿áyiií. 01 fúv ycif xívShvot, oí av-

TCLVTCL , 5tA( ¿TlVfJUXpoTCLTOV TOV *K>t y » * t ¿Vil» TOy Áafí&ávW T6C, 

i^Áíftw AÍTTEÍV. jtcti ¿ Aafívpios asWT&lte*** n <Ae tx TÚOV TTOÁÍ/^ÍOIV 

flíVTOl , 6! 76 VTfO TOV O/AOtyÚXaV Tp0(pyj XXQOTÍfXV TÍV fpaTiíaV éJ^O-
Ttturjelí.) e¡T6 xa¡ avToí dtrm @>X- xe< irapé'wiv. 

An^e/í > o-uvyeo-e TaZra' xa\ eyévov- 1M1 Ernl frt kübpeccmt/á^cn o 

TO avvjri^, TO7« fíív ípycL^optívoíí K j p g p yh\ ai arman, 7¡o.pw ¿ F<t-

tlpwty zlvaí, TO7Í di Ó7íA.O(pópo(í S^árai ah\a-n S"apa 7roMa xai 

itoÁtuov. Tavta> fth $y\ vrípl TW 'Xanoia q>ípav xa¡ áyov, ¿í av 

ípyzrav ^íTrivpaxTü o KZf@¿' 1% mt&J fiíyáXov, xa¡ '¡VTTOI^ yá 

Tai fíívTüi- yof¿dí TOV XTWvav rohí 'XoXXovi acpsAo/AgvoS rav láUiroZ ¡V-

fiív eavTov (plhoví \xihiu<st xgj-ttj* Tcím , oí 5 rrm<?lKtai Jlta TÍ¡V \/m~ 

Ttcfry, a pVhwro , ov TV) lawrav COVAYIV. ai <K \itXy\aiaain , íMPtv 

í-7eixfaTíías -rriv M TM <mh.tfíím ah , a Kcfpe , vZv f¿¿v aoi \ya aya 

Ae/ay %y>v 0Vó>y Mí<¡urm , o- wi&t* > hct ¿y TU mpovn ¿s* 

#¿4 

I 
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menester, y quiero que pienses que todo quanto yo tengo es tuyo. 
¡Yo no tengo ni tendré jamás heredero á quien dexe mi casa, sino 
que necesariamente falleciendo yo , todo mi Hnage y nombre pe­
rece. Y yo te juro, Cyro, par Dios que lo vé y oye todo , que 
nunca dixe ni hice cosa injusta ni mala; y diciendo esto lloraba su 
fortuna, y no pudo mas hablar. 

15 Oyendo esto Cyro, tuvo lástima de su desventura, y dixole 
asi: yo recibo los caballos para aprovecharte á tí , porque los daré 
á otros que te serán mas fieles que aquellos que los tenian de an­
tes. Y yo haré lo que dias ha deseo, que es cumplir con ellos la 
gente de armas de Persia , hasta en numero de diez mil de caballo. 
Los otros dineros llévalos y guárdalos mientras vieres que yo los 
tengo , porque no sea vencido de tí en dádivas. Que cierto si aho­
ra te partieses , habiéndome dado mas que tu de mi has recibido, 
por Dios que no sé como podría dexar de recibir vergüenza. 

16 A esto respondió Gadatas: yo te lo creo por cierto , pues 
conozco tu condición'y costumbres 5 pero mira que no sé si seré 
bastante para guardarlos; porque mientras eramos amigos del Rey, 

pa-

atWT? OLV T I <No¡. váfítCé í?, ecp», x) ^ / A & I > «$>)' &í TÍ yif &<pt\y<ra, 

TciWeL •'XSLVT& TOL íf¿X , GOL í}vaU. ííyOVq*éfO¡í SoVÍ OLUTOVÍ , 5} 0> yvv 0~0l 

Oti'TE jif %$U , f>UT é<TGU TTOTí , OTCú í t ^ t tó íOfiUV íjá) Ti [ O'j ^y\ 

tyon cüit \¡j¿¡¿ qfirn %tfsr<tXÚ'\i& T\Í icáAcu í7T¿fóf¿oin ) TO Ilepow 'ÍTC-

\[¿oy OTJCOV* O-M' cLviryvñ, 'ícp'A, ñ)v 7nx,ov ^ar^oy ex-T^iipaa-.» gjí TOUÍ 

€^tOí TtXiUTOÓvTl 'KdLV ¿770fftoV|ycí,i TO fJLVfíoVÍ T&CTtiltó' T * ^í CL^KcL pgjt 

y/MTífov yevoS Jt&í ovo/**. %t£t TO.II- JÍOLTCL cu a.7¡a.yc(.-ya>v <pvÁcLT,]e, tq¡>i, 

T * , ecp») , a Kcípe , fó/iump* coi é V ¡*v f¿í t'^Hí 'V^T*. , ¿><re vo<¡ 

TOUÍ ©eouS, o\ x-a,i Zfaai TV¿VTCL ¿ /AM «TlctjQttf araí&po'j^ieyov á «^ 

¿XV^O-JV) nvxe aíbtov , oí/re a¡%poy c ^ e í a jaw ibuí «.TTÍOIS, « XAJLÍCÁVCÚV 

yálh OVT UTeav ovn r7ir>¡yi<ra¿ •> e^*- ?iup tfíoZ t /¿o, TOU? ©eouí oox. o i ^ 

•̂oy. jcctí á^tct TstüTat. Ae>6)V X S ^ - '°7¡x¿i *" ¿WÍA""' /** eJ%ül'e<^ttf. 

tflilLpVGt T7W tí-t/TV TUV.iy , XSti ¿X-íTI JtJ" . I l po? TO.VTCL 0 ret^(¿TCt,$ 

r;<Tbvvî >i '/ZÁe/ffl eÍ7rs?y. s\7CíV etA\á TCCÜTOÍ, /¿6P Tn^e:;» 

je'. KOL¡ ó Kyp®-' ¿xoóffítí, T ^ ff<"" (óp» y ¿ f ""^ ™ ?&**) <PÜ" 
A*ev * á % t 5 ¿)CT-Cipív a u ™ , eAege Aá/rleiv fíhrtí opa, ti menfafa 

c/U ah- a?A¿ TOÜ5 /̂ ey T T T T ^ ^ í c «/«•• '¿Cí5 ^ ?*? í"'Aoi V £ v ^ ^ 
Aa--
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parecíame que era muy buena la posesión que mi padre me dexój 

porque estando cerca Babylonia, gozábamos de todo lo bueno que 

en una gran Ciudad puede haber , y estábamos muy lexos de re­

cibir ninguna molestia ni pesar , quando nos partíamos fuera de nues­

tra tierra, por estar esta enmedio. Mas ahora que somos enemigos, 

cierto está que quando te partieres de aqu í , que nos tramará ase­

chanzas , y nos procurará mal á nosotros y á toda la casa, y me 

parece que viviremos una vida muy triste , teniendo los enemigos 

muy cerca, y viendo que son mas poderosos que nosotros. 

Mas dirásme por ventura, ¿ pues por qué no pensabas esto pri­

mero que te rebelases, y pasases á mí ? Porque, dice, mi ánimo 

por la injuria que había recibido , y la ira que había cobrado, no 

consideraba lo mas seguro 5 ,sino que siempre concebía en sí esto -

¿cómo me podría vengar deste enemigo de Dios y de los hom­

bres ? Que tiene odio no á aquel que le ha hecho injuria, sino á 

aquel que sospecha que es mejor que él. Asi que según yo pienso, 

siendo él malo, se ayudaría de todos los malos 5 y si alguno hay 

que le parezca que es mejor que é l , yo te aseguro, Cyro , que no 

has menester pelear contra ningún hombre bueno, sino que él solo 

bas-

Affffvpía, ^jtM.jV'í ^ 1 ícfloxii e ¡ - TOAJTO, XX tnvóovv t¡rp¡? ¿<aBS"i¡ftus 
VOLi 71 TOO ifiOQ TíUTlfOS 3CTHCTJ5' ( T H $ '¿TÍ , Oí Kvpí , 7\ 4i&V*l ¡J.0U , <f\c¿ 

y¿f {Aíryíqtyí 'XÓMooi Ra,Q>v\a>v%J TÚ v&píc&y xa.1 opyltí(Qm¡, ov T » 

tyyví abo~cLt óou fuv ÚÚ<QÍ\Í,Í GJOLÍ kc<pa\í<^a.TOv ox07roZo~a. SíyyíVycctX' 

'fttv cLTfo /¿eyaAxS ntoÁtcci , T&V- chú TOVTO xóov<ra,, <zpí TTOTE 'tq'a.i 

TCL ccn'íXcLvo^íy' otra, Jll c*oyAy- a/TíüTíWcQ-ccf TW xa.1 ©eo?$ gyfipw 
C&tX/ , OlXStcíís StZfO a/MWTti TOÓ- XaLl CLvSfÓí7ir¡lí , ÓS (TlctTEAg? JUljSv 

TÚ>V iXTroAay vifiev} vu¡/ J\' \mt ¿ w TÍÍ T¡ CLVTOV a.hx'yf , ¿A\ ' w 

íy^poí ÍV/MV, JSÍAoi' OT¡ IKÍIPAV av Tiya. 'u7¡x,'7te\ív^ @>ÍÁTIOVCL ¡auroZ 

O.TTÍXJY^ xa.1 altTül ir7n^ovÁtvo-ó¡^í- uva.¡. ToiyapoZv , ol/¡¿a.i , «¿res 

7«. , xa.1 o olx@~> oA@^- xa.1 o\- 'Xompoí w , Tta.<n •jrovxpoTépoiS \au-

/ * a ¡ , Xv70\paí @>ia<r¿f¿e$a,, oA«S «reíiS TOZ cv/u/xáyotí p^aíiuA. v\v í"é TÍS 

tySpovi xa.1 -/TAXO-ÍW e ^ m s , xa.1 cipa, xa} QtXTioov OMTOZ <pa.vy), f¿p-

XfílTTOU, y)p.a>v O.VTW ÓpWTÍÍ. píl y '¿QH •> « Küfí , OvNv <7É fofatt 

%¿X °Zv UTTOH «,„ S xa.¡ TÍ ¿i* TU a.yxfu a.yfy¡ fiL¿%<&y , ¿ A \ ' 
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basta para procurar, y tener artes y maneras como eche á perder el 
que fuere mejor que él. Y esto es lo que me dá pena, porque coa 
los malos pienso que fácilmente podrá mas que otro. 

17 Oyendo esto Cyro , parecióle que no eran cosas aquellas pa­
ra descuidarse 5 y dixole asi: ¿pues por qué , Gadatas , no fortaleces 
tus castillos , y pones gente de guarnición en ellos, para que te sir­
vas dellos mas seguramente, quando vinieres á ellos , y tu puedas 
ir á la guerra con nosotros, para que si Dios es de nuestra parte, 
como ahora lo es, aquel tenga miedo y temor de tí, y tú no del? 
Y tú , tomando de tus cosas lo que mas te agrade , ó aquel con 
cuya conversación te huelgas, vente conmigo , y tú me serás muy 
provechoso á mi parecer , y yo á tí en quanto pudiere procuraré 
de serlo. Oyendo esto Gadatas , tornó en sí , y dixo: ¿ por ventu­
ra no me podré aparejar antes que tú de aqui salgas? porque quie­
ro llevar comigo mi madre. Sí por Dios, respondió Cyro , que yo 
te esperaré quanto quisieres. 

18 Y con esto se fue Gadatas, y puso guarnición en sus cas­
tillos , y los basteció y fortaleció juntamente con Cyro , y aparejó 

todo 

CjíeiV©-' ' CLpXWíl TOVTO [¿yiyeCItáfJLí- WpOlí t'Wiy COI/ Í/LÍOI 'TCOpíílOV. JCCti 

yffi , ooí olveAM rh oJrry jSeA- aó *r «¿V IfAoi , ctí 75 fioi ¿WGÍ , 

Tl'-OVCt. TOO (¿ÍVTOI \fÚ ObVICtV , X.&I TCXVV ¿fofo l [¿Oí í'i »5 , í^jCú Tí COí 

cov TOTS- TTompoiS fallas f o\ [¿&t y ¿í av ^vvufJioa , TCíipívofion. axV-

YJÍÍTIM \q*<Li. SU? TCUiTOL 0 FoL^ctTCtS Ct/Ví7rVíWé 

/ ' . AftWtiiVn T 5 Kúpci TCLZ- TE JCOLÍ e?7W $Lf ouv9 ecp» , <^~ 

Ta.íSbtív ¡Lfyct, í-7nfííMía.í Xéyia, v<x.'.[Mt oi,y <xv<!%Wétír¿f¿&i&' (fjQxoui, 

XCL¡ eu^us íliví y TÍ' ovv , e<pw , ¿o vc^U ffe ef*»éV&i -, /«JOÓAO/AOU ya.f TOÍ, 

FctcN-TO, , ouyj, T ¿ [UV Tíí%H (pu- \fH y &*i JW /¿>JT5pct OS/tVI [*>IT 

Áaxví g^opot, WoiWatí , OTTOS otf coi e/¿AUT0ií. vct/ /¿á A¡' , e(p>i , <p9x-

6Í» átrcpctAcüs ^Wc&cq , <y7roTc¿v e¡4 creí? /¿gvTOj" ê ya y<tf e-7n%íio-É0 ««r* 

auTot ívi?', CUUTOÍ Jle avv r,[x.i y f p a - af v$.Ka4 ITW <pvtí ÍS^ÍIK. 

T6!;« , 'IVA h 01 ©601 OOCXif VvV GW t*/. OyTt» ¿ S 0 YcL^CLT&S * -

«JSÜHÍ Sffjv, «TOS «8 ¡poCWi , «A- mt^f®* J 'éipóXctge ¡«¿v T * rtty 

A¿ ftvi o-o T£TO!> i o , T Í K vtM <rh Kvpc¿ a ¿^pácra/Jo, owe«Ttó«*-

ffo¡ ¿p^v T«y ffwx , *i OT« <rwa# cot/Jo ^« «rá^ot, oVocoiS cu oíaij1 
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todo aquello que para una gran casa era menester. Y llevó con­
sigo aquellos de quien mas se confiaba, y con quien mas se hol­
gaba j y muchos de aquellos de quien no sé fiaba, los constri­
ñó que viniesen, y unos truxesen consigo sus mugeres , y otros sus 
hermanas, para que desta manera prendados los detuviese consigo. 
Asi se partió Cyro, llevando consigo á Gadatas y á los suyos que 
le mostrasen los caminos y las aguas, y el pasto y los trigos, para 
que pudiese siempre asentar su real en lugares muy abundantes. 

19 Caminando Cyro por sus jornadas llegó á vista de Babylo-
nía, J y parecióle que el camino por dó iba venia á dar en la 
muralla de la Ciudad. Por lo qual llamó á Gobrias y á Gadatas, y 
preguntóles, si había otro camino que no viniese á salir tan cerca 
del muro, y Gobrias le respondió, sí hay , Señor , otros muchos 
caminos 5 pero yo pensaba que tú querías ahora llegar muy cerca 
de la Ciudad, para que les pudieses mostrar tu exercito tan grande, 
y tan lucido $ porque quando le tenias menor , te llegaste al muro, 
y os miraban quando no erais muchos. Pues si ahora el Rey 
está aparejado, como te envió á decir que lo estaba para pelear 

con-
fiíyx-í TK&XUÍ OI'XOITÜ. jQ/éTO <ñe x&¡ Áéaus rU VatCpúav xa.¡ rov Ta.-

TM ecLvrov TCOV TS 'mefav, oí 5 Vi- S^CÍTGLV , i}p¿Ttt ej ¿Mu ó<̂ o? í'm , 

¿Yro , XCLI a¡y "ATfí^n TroM.ohí, a.- a<^e /¿yj TCÓJV ^.míov hryuv TOS 

v&yjcácuS TOÍ)5 ¡j.h OLUTÚOV xal yu~ Tííyou,. xa.1 o TaiCpva.í í'i7rtv' tlffl 

VCLI-X&S ctyav, rouí <N xal áiteA.- fíh , £ JIÍGWOTO,, xa.1 ^oMctj 0-

tp&S , ai Sifofiiívoui TOÚTOIÍ •^TÍ- <5V" aA\ ' ^y¿y , 'e<pi , ¿>¿f¿w it-al 

")Ql OZITOUÍ. Xal TOV ¡xh TOL^X- ¡ZÚtec&AJ CLV Gl VUV OTÍ Í^VTSLJCÍ 

T&V o Kuf(3y ¿v TOIS 7rep¡ alrov áí-ynv T'VIS TCQA-CHÍ , 'iva. xa.1 í'M-

f^v jjei, xa.1 ocflcev (ppa^fa,, xa.1 béifa «¿TOÍS TO <TpxTeu/¿c¿, , ÓTÍ 

VJICLTZÚV-, xa. 1 ¿AXOZ , xa.¡ o-i'iV, aí coi r,$M TTOAÜ T Í \f¡ xa.1 xaXÓv' 

da oc TO¡5 a.q>vovaná.TOií <j-pct/ro- e?ri JCcei tT¿ eXa/rloy ei^S , T̂ po-* 

-Tre^etíoiiü. eriíX^eS T Í <7rpk ¿STA T Í T e T ^ g p , 

' / • E7TEi <Aí TTOpívÓflíVOÍ ){$.- xttl 'íJíOWTO V[¿O.Í OV 7TO?J\oh$ 'ÓvTO.5' 

jtupa. TVJV TCOV BaJovÁccvíav -TTÓAÍV, VTÍV ^ ^a,i ít 7rape3xsux,o-[¿h^ T Í 

xa.1 íáo^zv aLvrai i\ o^oí, >iv *¡ej, efíV, ¿o-7rej> Tfpjá <r¿ «¡TTS!', Ó'TJ 

•JTetp «,ÜTO TO Tei^cs cpspejy , JC«,- ira,pa.<T-A¿'j¿<ToiTO áí ¡JÍOJ^V¡xif%J 

R r oTc/Ia 
I Cyro llega á Babylonia de vuelta. 



314 L I B R O Q U I N T O 

contigo, bien sé que quando viere tus fuerzas y poder, que las 
suyas no le parecerán estar aparejadas. 

20 A esto le respondió Cyro, pareceme Gobrías que te mara­
villas de mí, porque en el tiempo que vine con mucho menos po­
der , llegué el exercito á vista de la muralla, y ahora que le ten­
go mayor , no quiero allegarle á ella. Pero no te maravilles, por­
que no es una misma cosa llegar de cerca, y llegar de lexos. Lle-
ganse cerca todos aquellos que de tal manera están puestos en or­
den , que piensan poder muy bien pelear , y de lexos se allegan los 
prudentes y sabios Capitanes, para que muy seguramente , y no 
muy prestamente se puedan ir. Porque de necesidad han de pasar 
en sus carros estendídos, y sin embarazo los que llevan el carrua-
ge, y estos todos se han de encubrir con la gente de armas, y en 
ninguna manera se han de mostrar á los enemigos como que van 
desnudos y desacompañados de hombres de guerra que los guarden. 
Asi que necesario es quando se camina desta manera poner los mas 
esforzados y belicosos delante de los mas débiles y flacos. Porque sí 
quisiesen salir de las murallas los enemigos muy espesos á encontrar 
con nosotros, mas valientemente los encontraremos de lexos que de 
cerca. 

Y 

OldfcC- OTl Id'OVTl CLvTúi T7\V Gy\V frv- TOJ 01 tT£d<ppOVí$ M CCV CL<T(Q<zte<i~'cL¡&> 

ya,fiiv , icáXa cL7ia.pat,G-iíúcLq'cL T * oiiy w civ TÍy.<?cL aTTéXfoiíV. TTO-

tLvry (p&vitTou. ptívau </le auníyu\ \<flv CKTÍT&{¿¿-

x!. Kc¡,¡ ó i G f » © - ' TTpoS TCt t /T* VSUÍ fJLÍV T&l 5 ¿/¿Á^oUS , * CLHlfA,¿-

eiTiv <JWe¡s /¿o», ¿o TaiCfóoL, fctv- yoi5 £1 TCOL¡ TOIS <iA\oiS <jxeuo<po-

/¿«.Oíiv '¿TI ov a> fúv ptfovo* TTOAO potí 'OrtiroAú' TCLUTO. <̂ e ¿ÍI TCÓJÍ\A, 

ftei'oy* g^v tj'p&Ti&v 'TIÁJOV , Trpoí vepoMngL\úqp]¡cu TOÍS ¿w*s.°#8po<£ » 

a.UTo TO Tg?y@-' 7rpo<jy)yx.y>V ñ>v xetí /¿xí^/¿>í TOIS vcohífiíoií yjfiv¡x. 

«N /7rhtía> ¿"VVCL/¿IV g-vaV fc% \fi\a O-TTAÚSV T ¿ OTteuo^o/st qz.ín<>!p-\. * -

VTC a,VT¿ TO. T Í / ™ ¡ryeiv. ¿ A \ ¿ v¡ry¿*f ovv, du-rta Teoptvofiívav , ÍTÍI 

y¿f f¿V\ Ja.V/U.0.^' , 'Ityyf y y¿p To XÍT/JOV ¿ íffJíVÍÍ TO fAÍ^t¡J.OV TíTCt-

«,ÜT0 'fál '7rpOO-á.yiíV Tí 3tot,< # 7íU- %9*í- Ú °£" jSyAOWTO OJ¿ TOü Tííy^A 

piyav. Ttpoaiyyai fúv ya.f ÍTHLV- affpóoi rrm <7Cpoo-7n.vtiv , oim Ttpoa-

Tg5, OUTOO TkfyLjuvÜ, ¿5 ¿c oím- f¿l%uiv > TCo>\a k» ,eppb/¿¿<¡í<repól 
TcU cLpic^di fJLX^^W^' CL'ffXyoVO-t fÁ,¿V- CV¡¿¡JUfVOM TÚOY 'TfO.piÓVTUV. 

KoL¡ 
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Y los que caminan de largo también tienen largas las ayu­
das , mas los que salen de la ciudad pueden de presto acometer á 

los que están cerca, y tornarse á entrar. Pues sí pasamos de la ciu­
dad tan lexos como ahora estamos, verán los enemigos nuestra mul­
titud , y con las armas relucientes toda multitud es terrible y es­
pantosa. Y si vamos desta manera, y salen calladamente contra no­
sotros , viéndolos de lexos á ellos, no nos tomarán desapercebidos. 
Antes dice , compañeros , no osarán acometernos quando vean que 
les es forzado salir á lexos fuera de los muros, si del todo no pen­
saren que son mas poderosos y mejores que nosotros; porque toda 
retirada es temerosa. 

21 Después que acabó su razón , á todos le pareció que decía 
muy bien. Y Gobrias guiaba adelante como le fue mandado , pa­
sando con el exercito por defuera de la ciudad, y Cyro quedaba 
en la retaguardia? porque estuviesen mas fuertes los que venían de­
trás , apartándose siempre de la ciudad. Caminando desta manera 
por sus jornadas todos los días continuos, ' llegó á los términos de 
los Asyrios y de los Medos, de donde habia partido. Aquí había 

tre 

Kctj TOÍS f¿ev ÍTC\ (¿axfoy ^0- yeifaovatv orf¿Ta.v Ttpova Mol ou-

fívofiívoií fJkxfal x&¡ OL¡ g*jt*t- -TTO T 5 T Í Í ^ M ; a.'ffúva.i , y¡v fú ra> 

Qoy\fí¡cLi , TOIS M ex. TOÜ r e í - 'OXCÚ vWoAá&axrt TV TTctvToS x^eir-

yw, $pct/£ü 7Tpo5 T«Í»5 gyyuS Jtetí 'JouS eliui ' <po£epoi/ y i f >1 cc/To^cí-

oe»>. íjv MÍ f¿y\ ¡¿íioy ¿7ré^ovTeí x.af. ETTÍI <H feúra, ümv, e-
,7rcL[>ia)f¿iii, j) \qf '¿<xov jtoj vuv ¿JÉ- So^í T Í op9«? TOIS "TCapyai Á.yíiv, xj 

TíT&ftívoi Trópet/o/ieO* , TO fih o TcoCpútá '¿aTCtf \ice\ev76r vr/ii-

'7¡KYIJQ-' XotTO^OlíTAj YlfJUSV , V7T0' TO. TCdLpx^tidoflívOV Mt Tfll» 'ítÓMV 

Jlí TM 7ta.pvqa,GfJlÁ)im oTjAajV -ffCtS Ttf q~f>OLTí¿/¿d.T&' , Cíg( TO VTrOÁít-

o^A@-' aiii»o5 (po-íveTct-i. }JD M á<M¿ '¡riftmt t%opórtpor TroioófitvoS cWe-

x-eti oimas joVnav \7ttiriaxri -mi ^ Y®í>íl- 'e7!"É' <^ •ffopívópwvoé ol/roí 

CJÉ TTOMOÍ) 7rpoopi»)'Te? coróos oux, é»* TGMS yryvof¿h¡Ltf ¿j/AspctiS ¿(píx,-

«1» ct?7apct(7jtíüo( Acc/̂ Coí-iioí/AeSct./¿ctA- VÍTTCU *7rpo? T ¿ /*e9ópi* raí» Ao-cru-

AOK <K , é'(p>,, S ctixfyís, o5«t' '6fo- pícav JO*/ MVIÍ&JIÍ , o9ev7rej» opfA&TÓj 

R r 2 er-
1 Cyro se vuelve á donde estaba Cyaxáres. 
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tres lugares muy fuertes de los Asyrios, y al menos fuerte dellos com-
batió y le tomó por fuerza; y los otros dos por miedo de Cyro , y 
persuasiones de Gadatas, los entregaron aquellos que ios tenian en 
guarda. 

C A P I T U L O V. 

XJLCabado todo ésto envió un mensagero á Cyaxáres á rogarle 
que viniese al real, para que tomasen consejo que hadan de los 
castillos que habian tomado, y para que viese el exercito , y con­
sultase sobre todo lo demás que se debia hacer; y que si mandase, 
que iría á asentar su real allí donde él estaba. Y asi se partió el 
mensagero con este mensage. En esto mandó Cyro á Gadatas, que 
la tienda del Rey de Asyria que los Medos habian escogido para 
Cyaxáres, la aderezase con todos sus aparejos que tenia, y que lle­
vase las dos mugeres en el aposento de las otras mugeres que esta­
ban en su tienda , y con ellas juntamente las dos mugeres músicas 
que habian señalado para Cyaxáres. 

2 Y en esto estaban entendiendo. El mensagero que había sido 
en-

hraZücL £>y\ T^la, ovru ray Aovry- G{J¡Á&¿\OS yíyiioiro o , TÍ kv So%oíy\ 

fíOHV <ppVpi(X, %]l flh CLVTCÓV TO ¡£ff9g- CM T&"¡V 7tpJT\lW' W <K XíÁíVi}, 

VÍTCLTOV rfpooCaLÁW (¿ía, eAo.Se, e¡Vg , ecp>i, '¿Tt eyffl «.y ai íyjtivov 

f&* •> W ) w ^t Ta.^¿TO¿ éVgi<7g ayygA©--' «S^TD TOZT <t7rayyg'M,ay. 

•jra/etí/lyycti TOUS qvÁÓTlovTcLí, o ^e Kj>/@-' \X.Í\IVGÍV OÜ TÜTCÚ 

TOV TOAOLTCLV Trjy TOÜ Affffupi'oo 

K E $ . e'. exMvíiv, Vjv Kusi^ápeí o¡ Míiíbi g^et -

E Aoy, tgcá-rw x.a.T<L<r*JiuzGa.i o¡i JtáMí-4 

r iEI J[\ faZrcL híKpá£&T0 , T ' O . T ? Tg aA\M X5tT*o-ouüM, w e i ^ 

'7fífj.'7tíi -3-poS Kuo^ápuv, XCLI \ití- *a< TOO yjydu.nu íia-cLyvyiiv ¿ís TQV 

«TeMgy 'niuiv a.vroy Wj TO q*pá.Tív- yi/va.nuevoi r ñ í 0Xíty>i5, Jteu' w au-

/¿Ot, , 07Iti)5 Ttifí Tg TCúy qpoupíw Sv 1 » ! 5 TO-5 /tóoi/p^PtJS , aJl-Tfif zfylp'l" 

UÁTÍQÍCM QüXíÓGcuyTo o , TÍ >§>!- ftsWi ri^av K'jct^ápgi. 

o-ctirro , Xoti o7ra$ <3-e:wáJu,ei»@-' TO £ ' . Oí per ^ ^ . W T ' e-ypct/r-

<rpá.TíVf¿a. , JC*< 7pgpi T<»y a,Vv«v 7o*'- ó «^ -7re/*<p9g¡5 -tfpoS TOV Kua-


